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Hacia la reivirtclicació11i 

S •t . alu arza. 
Según noticias llegadas hasta nosotros, y 

que las creemos verosímiles, a mediados del 
pasado mes de Octubre fueron c01wocados por 
el Presidente de! Colegio Médico de Madrid, el 
eminente Ciri(jano de la Beneficencia General 
Dr. Blanc y Eo1·tin, los Presidentes ele los Co­
legios de Farmacéuticos, Veterinarios, Odon­
tólogos y Practicantes, Sres. Llopis, Gal'cía 
lzcara, Diez y González Critz, con los seiio-
1'es Orquellada, Barrem y iV!artin Menéndez, 
de la Directiva del Colegio. 

Motivó la reirnión el planteamiento .de w1 
problema de vital interé.s para las clases sani­
tarias allí rep1'esentadas: In federacir5n de las 
mismas en la provincia de Madrid a semejanza 
de lo que se ha hecho en otl'as p1·ovincia.s. 

La defensa de intereses colectivos sólo es po­
sible constituyendo grandes bloques grRmiales, 
compuestos de 01·ganismos afines qne desenvol­
viéndose cada nno aittonómicamente, tengan 
POI' reglamentaciún que ponel'se en contacto 
para la defensa. de los intereses que afectan a 
l.a entidad entera o cada ww de SlVi grupos 
constituyentes. 

Deliberaron los reunidos acerca de cuál es 
la Ol'ientación que debiera emprender la Pede-

ración, 'una vez constituícla, para el logro de 
sits fines; razonaron y pensaron el pro y el 
contra de los medios hasta aho1'a puestos en 
práctica y convinieran en mantener todos aque­
llos que no fue7'an atentatorios a la dignidad 
y prestigio de las JJl'Ofesiones citr;a delegación 
ostentabon los alli presentes. 

Convencidos de la :misión social que aqué­
llas rnpresentan, y de la inmensa participación 
que los individuos que las ejercen tienen en la 
vida ele la nación, en la conservación ele la 
salud de sits ciudadanos, en el desenvolvimien­
to y fomento ele la economía y perfecciona­
miento de sus costumbres, m1intiwieron el cri­
terin de creerM con derecho a intervenfr en las 
funciones legislativas. 

A este fin acordaron exteriorizar sn criterio 
por a.samb!eas, artículos de Prensa y propa­
.r1anda indivicfoal, hasta lograr tener en Cortes 
una repl'esentación ,genuina y afectiva ele las 
clases sanitarias, que sin estar 11filiada a par­
tiao político de los hoy existentes, colabore con 
ellos, pero exzja tambl:én el respeto a los inte­
reses de sits representados. 

Nosotl'Os, qite tiempo há luchanws y segui­
mos luchando por nttesh·11 liberación, aplait­
dimos sin reservas la iniciativa del Sr. Presi-' 
dente del Coleyio de Médicos de Madrid y le 
alentamos a que prosir;a la labor emprendida 
hasta consegufr la Federación Sanitaria E.~pa­
iiola, único medio de conseguir nuestras rne· 
joras. 
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CIENTÍFICA t9Q3 

El Novasurol; impresiones clínicas. 
---

Después de haber realizado ya unas 400 inyeccio­
nes de novasurol, queremos exponer, lo más breve­
mente posible, nuestra impresión personal acerca de 
dicho medicamento. 

Sa valor_tenipéutico es positivo, y si quisiéramos 
establecer por comparación sus efectos, diríamos que 
iguala a los de la medicación más intensa el cianuro 
y para los enfermo;;; al efecto de Lis inyecciones de 
calomelanos. 

De todo ello hemos podido con vencernos tratando 
exclusivamente algunos enfermos con sífilis primaria 
y secuudaria, observando curnciones de chancros en 
plazos de ocho o diez días, y rapidez también grande 
en borrar y hacer desaparecer placas, pápulas, etc. 

Es medicación perfectamente tolerada por las ve 
nas, a la que_ no hemos visto que trombose nunca, y 
la inyección intramuscular, aunque duele, no es de 
las más dolorosas. 

Hemos comprobado el marcado efecto disnético 
que produce. 

Considerábamos, pues, el novasurol como una de 
las rnedicuciones mereuriales preferentes y le había­
mos hecho sustituir por completo al cittnuro en uso 
intrn venoso, por de contado a las demás inyeccio­
nes sol u bles, y aun en gran pMte de cüsos a los inso­
lubles, pues en un principio no tuvimos el menor 
accidente; pero con posterioridad hemos visto cuatro 
accidentes que, sin· tener gravedad, han hecho des­
merecer la medicación ante nosotros. 

Estos accidentes han sido: 
l.º Un enfermo, antiguo cliente mío, en el que 

siempre había sido bien tolerado el cianuro de mer­
curio intravenoso y al que una inyección intrave­
nosa de dos centímetros cúbicos de nov:::,surol pro­
dujo un violento cólico ,mercurial con intensísima 
diarrea y vómitos y gran estado de postración. 

Duró el cólico cinco horas. 
2. 0 Inyección intravenosa de. medio centímetro 

cúbico de novasurol al enfermo indicado anterior­
mente, y repetición exacta del anterior cuadro, salvo 
que sin vómitos y duración sólo de dos horas y media. 
, 3. 0 Cliente que, sometido a tratamiento con inyec­
ciones intramusculares, de dos centímetros cúbicos, 
las soportó mal desde el primer momento en que le 
producen destemplanza y desmadejamiento; adverti­
dos del hecho que indicamos, se tomó las temperatu.­
ras, y pudimos comprobar que la quinta inyección 
intramuscular produjo a las ocho horas 3\J grados, y 

la sexta inyección, 40 grados. En vista de ello sus­
pendimos este tratamiento y continuó con buena tole­
raneia con benzoato de mercurio. 

4. 0 Enfermo que tt»ts una inyección intramuscular 
de dos centímetros cúbicos de no• asuro!, presenta un 
cólico mercurial como los observacos tras la~ inyec­
ciones endovenos¡1s, sí bien algo menos intenso. 

Después del examen de estos casos, nos han cabido 
la sospecha de si en el novnsurol es el mercurio o sou 
Jos otros factores químicos que le integran, y que 
desconocemos, Ja causa de los transtornos indicados. 

Creemos que de todo debe de haber, pues si por 
urnt parte corresponden a lo que conocemos como en­
terocolitis y gastroenterocolitis mercurial, no es me­
nos evidente que se hot trat<tdo de enfermos en los 
cuales suministrados otros preparados mercuriales, 
eu unos el cianuro y en otros el benzoato, estos últimos 
han sido bien tolerados. 

Por otra pal'te, hay que tener en cuenta que en el 
novasurol, a su elevado poder terapéutico, tiene que 
corresponder una fuerte acción de efectos perjudicia­
les en los individuos que son intolerantes para el 
mercurio, por lo cual es de rigor que se corhiencen 
siempre las curas, sea por vía muscular o venos>t, 
con dosis de medio centímetro cúbico, y se siga en 
ellas aiiadiendo a un centímetro cúbico,. uno y medio 
y dos, pasando de esta cantidad tan sólo en ios enfer­
mos que mueó<tren una admirable tolerancia para la 
medicación. 

Otra importancia encierra Jo que acabamos de 
decir, y es que hemos de tener esto muy presente, 
sobre todo en los casos que tratemos con las mezclas 
de novasurol y.neosalvarsán¡ que tan en uso están 
actualmente, pues a más de los efectos que la inyec­
ción de neosal varsán puede producir en estos enter­
mos, habrá que contar con la posibilidad de estos 
accidentes debidos al novasurol, y como consecuencia 
de ello, recomendamos que no se empiece un trata­
miento con neos;¡lvarsán mezclado el novasurol, sin 
haber tanteado previamente la tolerancia de este 
últím9 solo, cosa que se averigua en cuatro días ínyec 
tando el primero medio centímetro cúbico, el segundo 
un centímetro cúbico y sucesivamente uno y medio 
y dos centímetros cúbicos. 

Previamente tanteada esta tolerancia, puede mez· 
ciarse ya con el neosalvarsán, para, ft su vez, empe· 
zar con una do&is primera de 15 centigramos, parn 
luego subir a 30,45 c:entigramos. 

Dada la actuación que los radicales metílicos im­
primen a los salvarsanes, y dada la mayor toxicidad 
de estas mezclas, consideramos no es oportuno, salvo 
en pacientes muy vigorosos y tolerados, rébasar en 
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ellas la dosis de -!5 ceótigramos de neosalvarsán y de 
dos centímetros cúbicos de novasurol. 

Objeto de un trabajo aparte, será el uso y resul­
tado de las mezclas salvar.sánicas mercuriales en el 
tratamiento de la sífilis, y por ahora, circunscribién­
donos al nnvasurol, en sí diremos: no sabemos todavía 
de modo cierto y positivo hasta qué punto reforzará 
el mercurio la acción del arsénico de los salvarsanes 
en estas mezclas; pero lo que sí podemos desde luego 
afirmar es que en ellas resulta muy reforzada la 
accióri del mercurio, y para el.lo nos basamos en lo 
siguiente: 

Hemos visto, tanto en las mezclas novasurol-neo 
como con las de ciarsal-neo, la presentación muy 
precoz de estomatitis; tenemos enfermos que, a la 
cmtr ta inyección, poniendo una sola cad11 cinco días, 
han tet:ido estomatitis intensa, siendo así que con el 
novasurol sólo no hemos visto t<d precocidad en la 
aparir:íón de estos fenómenos. No sólo con inyeccio­
nes de ampolla entera, es decir, dos centímetros cú­
bicos, sino a la primera inyección de mezola con un 
total de siete centímetros cúbicos de novasurol, hemos 
visto igualmente estomatitis. 

Otro enfermo, con sólo cura mercurial en los chan­
cros sifilíticos que tenia, a los tres centímetros cúbicos 
de novasurol (mezclado con neo), ha tenido intensa 
estomatitis también. 

Todo esto nos ha llamado extraordinariamente la 
atención, tanto más cuanto esperábamos que la mez­
cla con neo retardaría la presentación de los acciden­
tes bucales producida por el mercurio, por la buena 
acción que los salvarsanes tienen sobre las lesiones 
de boca y sobre las estomatitis mercuriales, y por ello 
interpretarno~ los hechos que acabarnos de referir 
porque en esta mezcla de novasurol con neo el mer­
curio es muy reforzado en su acción, o ésta es extrn.or­
dinariamente facilitada y abreviada. 

Terminarnos, pues, afirmando ol alto valor tera­
péutico del novasurol, que nos ¡_in rece elevado todavía 
más, en sus mezclas con el neosalvarsún; su perfecta 
tolerancia, tanto por las venas corno por los músculos, 
su gran efecto diruético, y el que 110 perjudka al 
riúón, pero afirmando, al propio tiernpo, qn0 no está 
libre de accidentes corno los rebelan los <)ólicos mer­
curiales y la forma de intolerancia febril que hemos 
referido, que se han presentado, no sólo tras inyec­
ciones intravenosas, sino después de inyecciones in­
tramusculares. 

Usado solo, y tanto por VÍ<t venosa corno muscular, 
ponemos tres inyecciones; por semana de medio a 
dos centímetros cúbicos, y en caso de necesidad, pre­
ferimos aumentar el número de inyecciones haciendo 
euatro o cinco a la semana o aumentar las dosis de 
medicamento en cada inyección: en caso de usarla 
mezcl1tda con el neosalvarsán, no hacerla sin antes 
haber tanteado previamente si es bien soportado por 
el enfermo y la mezcla ponerh en las mismas dosis 
indicadas, pero con mayores plazos; en los enfermos 
de Hospital co11 buca sucit1 y poco cuiJ,ida, no pone-
11os más que inyecciones de dos ce11tí1netros cúbicos 
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cada cinco días, mezcladas siempre con el neosal var­
sán; en los enfermos particulares y en los que tienen 
boca lhnpia, venimos a poner unas dos inyecciones 
semanales, dos sólo de novasurol y otra mezclada con 
el neosalvarsán. 

E. ALVAREZ SÁINZ DE AJA 

GGGG80000G0GG0000000 

Lo bollo y lo snolimB na mrnstro illBal 

Se nota con Lllrn frecuencia extraordinaria, que de­
nota la pobreza de vuestro espíritu y Ja carencia de 
ideal, la lucha pobre y ruin contra el cornpaíiero, qua 
tan arnenudo se sostiene, al extremo q1w es rareza 
reine el acuerdo y la :umonia donde puedan retrnirse 
dos o más individuos de esta nrnltrecb1t profesión ¡cosa 
extrnfia en verdad! Esta folttt de cornpenetrnción que, 
francamente, siempre me llamó la atención y fué ob­
jeto de estudio por mi, la causa, el motivo oríg·imtrio 
que las pone a distancia, precisamente cuando debie­
ra suceder todo Jo contrario, es lógico que estas dis­
tancins no existieran, y puesto q 11e las hay desaparez­
can; aun no sie::?do más que por egoísmo o por instinto 
de conserv1wión, lo que había de constituir una suma 
de fuerza que seria defensa en caso de merma del de­
recho que nos asiste; mas por el camino emprendido, 
para mí que no nos va hacer falta, plles hemos toma­
do a nnestro cargo anularnos y destruirnos entre nos. 
Y esta lucha parece que nos agrada y solaza, a juzg>tt' 
por la abundancia que pueden contarse estos casos, 
sin tener en cuenta el desfavor que nos proporciona. 

Esta mezquindad, que en análisis por mi hecho, 
manifiesta de forma explicita los sentimientos que se 
cobijan y la exten':!ión de cultura que se posee, son 
motivos esenciales de cuanto se anota, porque el hom­
bre que contiene cult11ra y sentimientos buenos, nece­
sariamente hti de albergar ideas nobles, y sus actos no 
pueden ir envueltos por la maleza del egoísmo. Y como 
obras son amores, las malas califican al ejeeutor con 
los iaeres de In nrnldad y se hace despreci;1ble a la 
sociedad; las buenas le lrnrán resaltar, 8eílalándole 
corno bienhechor, que es el título de más valot· que 
puede ostentar cristiano. Bien claramente se deduce 
de cuanto precede, que si no queréis ser denominados 
con nombre que hiera vuestra dignidad, se precisa un 
cambio radical de conducta que invalide el concepto 
que se ha llegado a formar ·con motivo del referido 
proceder. 

Como producto de estas luchas, y también por los 
sinsabores y amarguras de que sóis objeto-caso que 
reconozco-, resulta que vuestras almas entecas y el 
sentimiento embotado, no os dejan percibir lo bello y 
lo snblime de nuestra obra en ejecución. Necesario es 
que os déis cuenta de los dos calificativos que prece­
den: bello es un jardín con s11 comunidad de planta­
dones diversas, bella es la mujer por sus donaires y 
perfecciones de sus hechuras que nos cautivan, y no 
sería menos bello ver a todos los Practicantes espafio-
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les unidos como hermanos, y, en resumen, todo lo bien 
organizado es bello, por lo cual es uno de los puntos 
de la base donde se afirnrn la causa que defendemos; 
pues todo Jo bien orgánico tiende a ser grnnde, y lo 
grande conquiRta toda clase de respetos. ¿Uómo expli­
carme la repuloión de este ideal de engrandecimiento 
que había de dttr fruto tan positivo'? No se explica 
más que por el desgaste tan acentuado que padecéis 
de sensibilidad y la continua percepción de actos re· 
pulsivos y desagradable:; que con frecuencia son en­
tretenimiento de v nestrn ociosidad, sin advertir Jos per­
juicios que recaen y la risa que prop0rciona a nues­
tros enemigos en ver cómo hacemos carne de nuestro 
propio músculo. Tampoco véis lo sublime del ideal que 
perneguimos, que contiene tan elevadtt alteza de mira; 
sublime es ofrendar la vida por Ja Patr!a, cuando de 
ello se ve necesitada; inmortal y sublime fué Guzmán 
el Bueno, yue antes de rendirse al enemigo prefirió Ja 
muerte.de su hijo, en cuyo dilema le pusieron, facili­
tando su puna! para el sacrificio, y sublime es siwri­
ficarse en beneficio de u na clase rodeacln, de opresión 
y amargunt. Y este es 111iestro caso precisamente, 
cuy;t primera figun1 es el infatigable Marzo, seguido 
de otros pocos, contafos, buscando sin tregua ni des­
canso b reivindicación y posesión de nuestro anhelo. 
¿Qué implica, si no, esta lucha desinteresada que se 
sostiene desde la a vanzad1.t por los meuc!onados'? Y 
esta lucha sublime-porque lo es-, comprometerse y 
exponerse en ocasiones, en bien general, la despresti­
giúis vosotros co11 esas otras que hacen al hombre 
detest11ble. 

Y a propósito, y por creerlo del caso, no puedo 
omitir el pueblo de Mora, donde acontece cuanto 
se menciona; y esto lo h11go para baldón y que se re­
sient11 el p11dor-si es que lo tienen-, al verse en _evi­
dencie\ y destacados por sus actos ante la clase en ge­
neral, que. ha de repudiarlos por ser mancha qne sal-· 
pica a todos. Conviene hacer constar '1Lle de diez o 
doce Practicantes que allí tienen residencia, sólo tres 
son parte integrnute de nuestra suma y, por lo tanto, 
la excepción en los pecados que se mencionan. 

El sentir de Cttín y el odio les rodea y no se deja 
resorte por tocar que pueda proporcionar mal rato al 
de en frente; esto deja ver bien claramente lafalttt de 
sentido común y la sobrn de mala ..... y hay que adver­
tir que la mayor parte de las veces, estos transtoruos 
que piensan ocasio1rnr, so11 ellos los primeros en sentir. 
Yo comprendo que pnrn obtener una ventaja--aunque 
no debe hacerse-se moleste al vecfoo, porque el 
egoísmo es cosa muy hurnan11; mas nunca pude con­
cebir el buscar p11ra mi una situación violenta con tal 
de proporcionársela a otro, ésto, a mi entender, es una 
fornrn de discurrir impropia de hombres sensatos y 
que eobije11 buenos sentimientos. 

Mucha de la culpa de todo este desacuerdo, está 
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fundado en !tt política baj1t e mtegrnnte que reína en 
los pueblos, ''la que estáis adheridos, sin que lleguéis 
a comprender el perjuicio quo consigo lleva, p11es es 
parte integrante de los transtornos que vamos refirien­
do. Preciso es que os déis cuentti que nosotros hemos 
de tener como norte exclusive; la profesión, en la que 
debemos reeoncentrnr tod0 el c11rifio. Es muy alta y 
delicadti la misión a nuestro cnrgo, para transcender 
a ocupaciones tan brijas, máxime cuando en ella tiene 
asiento el enemigo más terrible qLie tenernos, y no les 
causará poco gozo que, sin lucha con enemigo en 
frente, veng·a nuestra destrucción. 

Amenazado se encuentra vuestro prestigio y se 
hace efectivo en los intereses que os afectan, siendo 
todavía peor, que se irradian a toda ht clase; tthorn 
vosotros diréis la última palabra, con el proceder con­
veniente al caso, es de necesidad el abandono del re­
petido desacuerdo que ventaja :liguna proporciona, y 
si, por el contrario, desventaja. Hemos do quererno~ 
los unos'' los otros y ha de rei1rnr la ai·111onít1 en todos 
los l'racticantes, para pro\·echo de nuestras aspira­
ciones justas, que únict1me11te por estos derroteros po· 
dremos llegar a conseguir, de lo contntrio y<t sóis sa­
bedores de la apreciación que, en deshonor vuestro, se 
hará, y también porque se trata de valar por los inte­
reses que tenéis mermados con la absurda forma de 
pensar que practicáis. 

PÉREZ DE CtEZA. 

«Prosa Sinapizada». 

El calvario de los rurales. 

Los que e~tamos desde que aparecimos al carnpo 
profesional en grnndes pob!ticiones, hemús dudado 
siempre de l:i hostilidad con que se tntta a uuestros 
hermanos los rurales; pero la realidad y la importan­
cia de los factores que intervienen en dichas cuestio­
nes, nos hace alzar el grito de protesta con toda Ja 
fuerza que nue<itra virilid<1d exige. 

Apena tener que confesar, 1.¡ue todo el jugo reco­
gido en las aulas de la Universidad, es impotente para 
luchar contra políticos secuaces; pero esta es una rea· 
lidctd muy grande. 

Cuando empufian la lanz:t, se calírnu la e.spuela, y 
montando el rocín se convierten en caballeros de los 
famosos tiempos Quijotescos, escenas bien iguales, son 
representadas con harta frecuencia de vez en ve.z, 
suelen cooperar al desenvolvimiento caciquil, e.lemen­
tos bien iguales al del famoso Sancho; que despojados 
de toda puerilidad, y amor 1-tl arte que profesan, por 
menos de un pitillo se van al sol que más calienta. 

·-· . . TROUSSEAUX LOZANO puA putos, operAciooes y embAlsAmAmieotos .. . -. 
Hombre de Palo, ~3HFA R MACIA-TOLEDO-Teléfono 186. 
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La política en estos sitios, a boca llena puede de­
cirse que es la que impera; y la turgente mano del 
cacique es el único código que en forma caprichosa 
hace lo blttnco negro y viceversa. Las honradas hues­
tes de la Ciencia, Médicos, F>trmacéuticos, Veterina­
rios, y entre éstos el humilde Practiéante, de no con­
vertirse en rendido vasallo del famoso edil, no pueden 
esperar sino el bloqueo; y aquellos hombres que in ver­
tieran su juventud, su entusiasmo, y de una manera 
complet<t aportaran todos los elementos de que dispo­
nían, para que el crisol universitario fundiera en cada 
uno un ideal puro, saturado de ciencia y capaz de 
atajar con eficacia grandes epidemias y llevar a todos 
los hogares la paz y !ti salud, se ven on trance apura­
dísimo. 

Todavía en hts aulas, uuando por causas diversas, 
nos hemos e11contrado con algunos de los reyezuelos 
de nuestros pueblos, si la intelígenci<t del escolar ha 
sido tau sólo mediana, no se ha reparado en hacer 
promesas pintáudole un partido de color de rosa; y 
según el mayor o menor grado de optimismo del alu­
dido, ha solido ser el guachapazo; y ya una vez en el 
pueblo, y en el preciso instante de trocttr en realidad 
las múltiples prome~ms, ni titln co:1 linterna hemos 
podido encontrnr na<Lt de lo entablado. Después, si el 
descanso y la facilidttd de expresión lo htt permitido, 
tras de algunos instantes de vacilación, hemos resuel­
to entrevistarnos con el hombre de fuerza omní­
moda para h¡¡,cerle ver que habíamos sido victima de 
un vil eugafio; y no me negaréi~, que a muchos nos 
habrá ocurrido lo mismo (o hn.bréis tenido que somete­
ros a la ley del capricho o la tempestad habrá azo­
tad0 vuestra delic1tda corteza hasta haceros caer al 
111ás horrendo precipicio). 

Yo no dudo, que cuando os hab6is encontrado en 
situació11 tan critica, halláis tenido instantes de vaci­
lación hasta emprender el rumbo que httbéis creido 
más conveniente; lo que si os digo, es que ese insto.u te, 
que para vosotros ha sido el más comprometido, ha 
sido también el tasador de vuestro ide1d, que es el 
ideal de la vida; que en ese instante habéis caído en la 
balanza de la dignificación; y vuestra conducta (mala 
o buerrn) ha de resplandecer algún día. · 

Los que halláis cedido a la amenaza, no solamente 
lrnbéis demost.rndo poseer cerebros estériles, sino que 
habéis ultrnjtido la dignidad de vuestro titulo, y él es 
la lápida donde todos y cada uno tenemos es0u!pidos 
nuestros derecho y nuestro deber, y si por causas de 
todos conocidas y lame1itadas decidid la capitulación, 
110 dudar, que la crudct mano del cttcique machacaría 
de una manera inquisitorial vuestra ciencia, y ya no 
IMbréis de ser elemento hábil que ataje mn,les y cierre 
escarnios, sino nrnnsos corderos que camin11réís en 
rebaño guiados por el látigo de la impiedad. 

Es lógico que todos preguntéis cuál ha de ser el 
c.imino a seguir p;tn1 librnros de la guadttifa fiern, y 
para dar la impresión de que sois hombre» honrados y 
de utilidad material. 

Pues bien; si queréb salir de J.t incógnittt, lo 
habréis de conseguir LLn sólo c;"n recordar las prime-
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ras lecciones de anatomía. que aprendisteis. No creo 
habréis olvidado aquellos principio;. que dicen: •Lit 
reunión de células forman los tejidos, la de tejidos los 
apttratos, y la de éstos los sistema~·; pues teniendo en 
cuenta el elemento célultt que de una manern com­
pleta representáis vosotros, no hab:'éis de dudar que 
al juntaros tenéis que fornrnr un tejido, tanto más 
tupido cuantos más seái5, al cual hemos querido llamar 
colegio; y estar seguros que en él habréis de encontrar 
el remedio a vuestros males contraídos entre In eo­
rrupta política; pensad que siguiendo el principio to­
ma.do ltt re11i1ión de tejidos (como ya hemos dicho) 
fornrnn los apttrtttos; que traducido al lenguaje colee 
tivo, hemos designado con el nombre de inspección re­
gional, y por último, si reunimos tocios los aparatos, 
habremos de fornrnr los sistemas; que en el lenguaje 
colectivo es la l<"edernción: organismo supremo que 
repleto de energías nos librará de todos los •mtles y 
curará todas nueatnis herid,is con tal que nuestni fe 
en ella sea completa, y nos hallarnos dcgpre11dido de 
apatías ridículas que no harán sino estorbar el camino 
a los que con ahínco y buena fe traten de llegar a la 
meta de nuestra causa, que es la del ciudadano hon­
rado, que entre la sociedad prostituida enarboltt su 
estandarte dispuesto a dar su sangre antes que cejar un 
paso en la empinada cuesta del vivir. 

EL VAROU!TAS 

ESTOY ,F\ VUESTRO Lf\DO 

Al coger en mis manos la pluma para ofrrcerme 
11 vosotros, tiemblo de emoción por haber logrado lo 
que me proponía, poáermc ll1tmar cornpailero vuestro; 
desde el ditt 3 de Octubre, fecha memorable parn mi 
y que siempre la tendré grabada en mi corazón, desde 
esa fecha tenéis los Practicantes Toledanos un com­
pailero más que está dispuesto a luchar a vuestro 
lado siempre que sea preciso. 

Vosotros, que siempre luchásteiH por el mejoramien­
to de eHta clase humilde que estaba postergada, y a 
merced de unos Cllttntos caciques que mangoneaban a 
su a11tojo; vosotros, que con vuestros esfuerzos y gran 
volnntild supistei~ desterrnr del cornzón del algnnos 
comp>tileros ese microbio caciquil para qun abrieran 
!os ojos tanto tiempo cerrados a la .Justicia y la Razón; 
vosotros, que con vuestros supremos esfuerzos formás­
teis poco a poco esa enorme y gigantesca muralla 
par1i desde ella poder ,Ltacar y destruir con ma­
yor focilidttd la enorme plaga de pan\sitos caciqui­
les que tratan de romper con sus cobardías y ase­
chanzas toda nuestra unión, que es el dique de sus 
ambiciones sin limite. 

Así, queridos compaileros, contar con la ayuda de 
•Jnos cuantos carrrnradas má¡; y, sobro todo, comingo, 
que estoy dispuesto a estar siempre a vuestro lado, 
como estuve desde que empecé a estudiar al lado del 
Practicante Sr. López Ayllón; como discípulo suyo 
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empecé a aprender las primeras letras del sagmdo arte 
de curar, meses más tarde fuí al Hospital, donde bajo 
las órdenes del respetado maestro Dr. García y Prac­
ticantes Sres. Segovia. y Penal ver, donde con gran en 
tusíasmo practictiba con otro punado de compafieros ~ 
de estudios, que supíeron hacer de chiquillo~ (que al 
no ser por ésto$ no hubiéramos valido nadü), ellos, 
como digo, supieron con sinigual pacien:;üi y sabios 
consejos sacti.r hornbrns de provecho. 

Hoy, termitrnd,, la carrera, tenéis en aquellos 
pequeftos estudiantes, un puftado de camaradas que 
están disptiestos a luchar unidos con vosotros, siempre 
que lo mandéis y necesitéb, por los intereses y el 
mejornrniento de nuestra clase. 

Nosotros, los nuevos Practicantes toledanos, los 
que llevamos en nuestras venas sangre de aquellos 
brc~vos ('omuneros y de aquella célebre D.ª \lar:., 
Pitcbeco, no deberemos consentir que nos atropellen 
unos cuantos seí10res por amparar a otros cuantos 
intrusos. 

Así, os repito, que confiéis en vuestros nuevos 
compaíleros, que fornrnrán parte de esa muralla que 
vosotros iwbéis lev,uJtado, y que con entusiasmo se­
guirán defendiendo palmo a palmo esa muralla con­
quistad,t a fuerza de s'wrificios de todos vosotros. 

Por esto, queridos c;i1tHtrad,ts, no puedo menos de 
recordarme de aquellos que tanto han luchado por el 
bien de utrn clase humilde, corno es la nuestra. ¡Viva 
la Colegiación de P1·acticantes 1oledanos!, y ¡vivan 
sus nuevos cornpaíleros! 

FELIPE MUÑOZ. 

Madrid, 20 Octubre 192'2. 

1\QIVIPIENDO ilANZAS 

€l farol d~ la ~scalera. 

Oí en mi niiíez, y sigo oyendo en la plenitud de mi 
azarosa \'Ída, referir el célebre cuento del tto menos 
célebre seúorito arrninado, que habiéndole requerido 
su nrnyordomo para que cesase en su inconsciente 
despilfarro y antes ele liquidar su ya mermada fortLllla, 
hiciera las economías suficientes a llevarle a nivelar 
con los ingresos su enorme presupuesto de gastos. Y 
él, después de pas1tdo mucho tiempo, una noche que 
vol vía-ya de nrnclrug;i.da-a descansar de sus alegres 
correrias, de las que h1tcía su quehacer cotidiano, le 
dijo al mayordomo, encarándose con él muy ufano y 
tomando sus palabras como la cosa más grave del 
mundo: -«He pensado mucho lo que me dijiste res­
pecto a las econom ias que debo hacer, y para que 
veas he llevado a la práctica tu buen consejo, desde 
maúana suprimirás este entrometido farol-sefialand.o 
al farol del descansillo de la escalera-que no sirve 
más qtJe para entorpecer mis pasos cuando. vuelvo 
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tarde a casa y nos está arruinando con tanto aceite 
como gasta»-. Y dizque al oír tan enorme disparate, 
el honrndo nrnyordomo quedó boquiabierto y confuso, 
y mm vez repuesto de su asombro se hizo las si­
guientes reflexiones: ¡Pobre y desdichado farol de la 
escalera! Tú que tanto te ufanabas con el alto fin a 
que füiste destinado, morirás en un oscuro rincón del 
cuarto trastero a manos· de algún diligente y ágil 
mínino que llegue hasta tí, persiguiendo al asustado 
rntonciilo que se refügie--rnedroso-en tu transpa­
rente fondo. Cómo recordarás-con pena-aquellas 
horas felices, transcurridas en espera del momento 
sublime para tí, en el cual, t11 alma-luz titileaba 
emocionada al sentir rechinar la llave en ltt cerradura 
de la puerta de la calle y ver •rntrar ¡t tu querido 
amo y sefior y poderle servir ele guía y ayudtt hasta 
que, traspasados los severos cortinajes del fondo, se 
perdía en el amplio corredor. 

Aquellos soliloquios escuchados al'puciente ma­
yordomo, en altas boras ele la noche, cuando abito ele 
e>iperar, reconvenía la iusensat<t conducta de su que­
rido senor, previniendo un deselllace para todos fotal­
rnenre mortal, y tu clara Ju,; y grata cornpaília ya no 
servirá de lenitivo a sus pesares. 

Ha llegado parn tí el finül que no tardaremos 
todos en arrostrar, si nuestro amo y senor, volviendo 
de su inúltíl acuerdo y comprendiendo que tú nunca 
te contaste entre los enemigos de su fortuna, sino al 
nontrario, pagas con creces cumpliendo alegre y 
confiado tu misión, mandit de vol verte al sitio ele donde 
no te debemos quitar, y si att1ca con denuedo a los 
verdaderos enemigos que le llevan al completo des­
gaste de sus energías, la pérdida de: patrimonio y su 
negación como hombre, final ele todo inclívid110, colec­
tividad o nación que no cortct de raíz sus vicios de 
conformación y sí entretiene su vida en desbojar el 
árbol de su espernnza. 

Os preguntaréis vosotros, queridos eornpafieros, 
¿,a qué diablos nos enjareta esta monserga el visiona· 
río que la escribió? .... ¡No es monserga, cornpaneros! 
Este iwtiguo cuento popular, tiene su morctleja en un 
hecho reciente y de indudcible transcendenchi para 
los Practicantes, y en particular para los rurales, y es 
la siguiente: Del 2fi al 29 de Octubre se celebró en 
Madrid y preeisarnente, ¡ob, parndoj_a!, en el mismo 
local qne la nuestra de Mayo del 21, una Asamblett 
de Médic0s Titulares, y no se acordaron dichos seño­
res de nosotros-Dios los perdone, tanto como nosotros 
nos acordábamos de ellos-más que para someter a la 
consideración del Sr. Ministro de la Gobernación 
-que por cierto .sus ocup,1cior1es no le dejaron reci­
birlos-unas bases, y entre e!h1s la que nos afecta, en 
la cual se pide la terminación rápida y completa del 
lnfrusfamo desmedido de los Prncticautes en la Me­
dicina. 

ALVARO PiCES BARBER.0. 

Los Navalmorales. 
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SO Ll DARI DA-D 

¡De grato e inolvidable recuerdo ha de ser parn 
nosotros los Practicantes del distrito de 'l'orrijos la 
fecha de 10 de Octubre del afio I 9::!z! 

A las once de su mafiaua y en sesión general cele­
bntda, fué llevada <t efecto Li hermosa inici.itiva de 
nombrar Presidente honornrio de nuestra Asodación 
al bondadoso y respetable profesor nuestro Dr. D. José 
Flscer Barbeyto, miembro de la Junta Directiva del 
Colegio de Médicos del mismo distrito, a donde goztt 
de grnndes simpatías entre sus nurneros0s compafieros. 

Todos los Practicantes del distrito acudimos a re11-
dir los honores debidos al insigne Doctor que siempre 
supo colocar '' sus auxiliares en un pllesto aún más 
elevado del que somos merecedores. 

Previas presentaciones, saludos, conversación den­
tro de la mayor intimidad, etc., ocupó el Dr. Físcer 
el puesto de honor que tiene asignado en la mesa pre­
sideneiul. 

Acto seg11ido, y después de aprobada y firnrnd<t el 
acta de la sfüión anterior, se dió comienzo a la auun­
ciada para aquel momeulo. El Seci·etarjo Sr. Díaz 
Zorita leyó un act~t en el que constaban los asuntos a 
tratar y entre los cuales htibía algunos de extraordi­
nari1i, importancia para la clase en general. 

Inmediatamente de acordar lo que se creyó de más 
conveniencia parn la clase sobre estos puntos, se llevó 
a !tt práctica el nombramiento de Presidente honorario 
del Colegio de Auxiliares de Medicina y Cirugía del 
:listrito de 'l'orrijos al Dr. D. José Físcer Barbeyto. 

No muy bien habíase dado por terminado este 
acertado asunto, cuando de un modo eficaz, rápido, 
sin duda impulsado por el entusiasmo que en <tquellos 
momentos invadía su espíritu, en términos breves y 
P.]ocnentísimos nos dirigió unas frases de gratitud y 
fraternidad que nos produjo verdadera e intensa emo­
ción a todos los que tu vimos la suerte de escucharle. 

Felicitó a la .Junta Directiva por el riguroso orden 
eu que se desarrollan los asuntós de nuestra Asocia· 
ción; nos alentó incansablemente y nos aconsejó que 
siguiérarnoH el camino que hasta aquí hemos llevado, 
en la confianza que h<t de conducirnos al punto a 
donde veremos satisfechas nuestra,s reivindicaciones. 
Con hi, mayor naturalid11d nos mostró su agt'adeci­
miento por el honor que le habíamos dispensado, ofre­
ció la constante colaboración con sus humildes auxi­
liares y entre una tempestad de vítores y aplausos 
terminó su discurso, no sin antes habernos dedicado 
unas cuantas frases tan comprensibles como morales 
Y científicas. 

* * * 
Yo corno Practicante de este distrito tenía el deber 

de acudir y así lo hice para disfrutar de aquel am­
biente tan agradable que reinaba y se esparcía por el 
amplio salón -que para estos casos tiene destinado la 
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Asociación dentro del domicilio particular del amable 
compafiero y Tesorero de la misma Sr. Loren;,,o. 

Era de esperar, que el júbilo y la alegría se hicie­
ran eco en los corazones de los illlí presei;tes. 

Siempre fué digno de la mayor alabanzn el proce­
der para con nosotros de D. José; pero hoy que nos de­
muestrn de u11 modo directo e i11timo los grandes 
deseos de verse adherido a nuestra causa, bien merece 
que t•Jdos los Practicantes de este distrito nos darnos 
perfoctísima cuenta de la irnportanciti-que para nos­
otros esto tiene-y si así lo hacernos, no podremos 
menos de sentirnos orgullosos al tener a nuestro lado 
a un superior, competentísimo, que en lo sucesivo 
estará al corriente del desenvolvimiento social de este 
Colegio, hará más füértes nuestros lazos de unión y 
nos orientará por el cauce de Ja felicidad y el pro­
greso. 

Considero al acto de ayer, como uno de los pasos 
más firmes y seguros que hasta Ja preseute hemos dado 
los Prneticantes del distrito de Torrijos, y digo esto, 
porque yo siempre creí de verdadera necesidad, el 
qne dentro del C'oleg-io de Médicos dcbiarnos contar 
cou algún elemento encargado de defonder nne~tros 
intereses, tanto morales como rnaterLlles; porque en­
tiéndase bien: no todos los Prn<;tica11tes de este distri· 
to, estamos bajo la dirección de profesores como lo 
son el aludido Sr. Físcer y otros que me honro en 
conocer, que de nn modo completo se interesan por 
sus auxiliares, dejá11doles campo suficiente parn el 
ejerckio ele la profesión que se nos tiene e11come11dada 
y facilitándoles por t.tl medio 1111a. modesta remunera· 
ción c;i,pital. 

Por esta c1i11sa., bien podernos sen timos s;t tisfechos 
de In rnag-1rn labor q11e acaba1nos de realiznr; pues 
contc111do con el 1tpoyo del Dr. Fiscer dentro del Cole­
gio de Mñdicos, .V<t tendrá ocnsión de estudiar lrn; pe­
ticiones q11e elevelJlos al mismo y si ltts con~idern de 
justicia, no dud;trnos se constituya en un verdadero 
defensor de e!L1s y merced '' Lt ar11abilidad que le 
cilracterízn, sabrá pedir y recabar de sus compaíleros 
del distrito alg-1111as tnejor;is pam sus respectivos auxi­
li<ires. 

i\Ii enhornbueua a nuestra J1.:nta Directiva por 
haber llevado a efecto tan hermosa iniciativa; mi 
felicitación y agrndeci1nie11lo ,ti incomparable pro­
fesor quo h111uilde111e11te supo acornpaílar a sus auxi­
liares y un "vi va» ensordécedor a la Asociación de 
Auxiliares de Medici111L y Cirui;ia del distrito de To­
rrijos. 

ROMÁN DlAZ PEÑALVER. 

(Practicante Jd distrito de Torrijas.) 

Portillo de Toledo y Octubre 1922. 

Se ruega a los lectores de esta Revista 
favorezcan en lo posible a los anunciantes 
de la misma, en justa recompenrn al favor 
que nos dispensan. 
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Nombramiento de honor. 

Un nombre más se aumenta en la lista de notl'e 
bon amis; este amigo lo es D. José Físcer Barbeyto, 
que ha i:iido nombrado para un puesto de honor del dis­
trito organizado de Torrijos. Los Practicantes han 
querido corresponder con el Sr. Físcer, en atención a 
lo mucho que le adeudan; todas las consideraciones 
para con nosotros le han parecido pocas; siempre nos 
colocó en lugar de deferencia y, en suma, es un decidi­
do defensor de nuestra causa que, en cuantas ocasiones 
se le requirió, la hizo suya. 

Las excelentes cualidades y dotes del quet ido 
maestro. son de tal c1rnntía, que bien merece un titulo 
de más valor que el de President.e honorario del citado 
distrito, ahora que aquél no por eso habla de sobrepa­
sar al valor relativo que en éste hacernos depósito, 
que represf<lnta la predilección franca y el se11timiento 
afectivo de una clase en general, y en particular del 
núcleo que le nombra, que el mayor honor que pod!a 
desear le exigen a nuestro ilustre amigo. 

Sepa el Sr. Físcer que una de las m:ás grandes sa­
tisfacciones de nosotros es poderle llamar nuestro Pre­
sidente, y que ¡¡u nombre ha de estttr en sitio predilec­
to en todos los Practicantes. 

José Piscer Barbeyto 
MÉDICO 

Torrijos (Toledo) 

Con gran emoción he leído su oficio nom­
brándome Presidente honorario de esa dig­
na Asociación de Practicantes, que usted 
con tanta stJficiencia preside. 

No solamente acepto con gusto el cargo, 
sino que lo tendré como el mayor mérito 
que poseo, como el título que más me hon­
ra, pues procede de una clase modesta y 
trabajadora, por Ja cual he sentido siempre 
mis simpatías. 

Transmita a es1i Asocioción mi agrade­
cimiento y sepan que con mi inutilidad, 
pero con mi grafr voluntad, estoy siempre 
a servirles. 

Dios guarde a usted muchos ailos.-To­
rri,ios, a 24 Septiembre 1922.-José Físcer. 

S1·. Pre.~idente de la Asociación de Practicantes 
del Distrito de 1 ol'l·ijos. 

Clínica D~ntal Armas, 4.-TOLBDO 

DE~TADURAS DR TODAS CLASES 
EMPASTES DE TODAS CLASES .. 
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EJEMPLO VE BUENO VOLUNTAD 

Sín ser deudo, punto que conviene dejar de mani­
fiesto para evitar que miras intencionadas y espíritus 
poco escrupulosos pudieran encontrar en estas mal 
hiladüs líneas combustible partt saciar sus apetitos, 
he de procurnr poner de manifiesto la labor social de 
nuestro Presidente de Colegio y Director de EL PRAC· 
TICANTE TOLEDANO D. Fernando González Iniesta. 

Jamás fuí pMtídario de emplear los halagos, así 
como tampoco escatimé poner de relieve los méritos 
que adornan a los individuos, por entender que no es 
suficiente ni bastante que se quiera hacer destacar a 
una persona, sino que por el contrario, sus hechos, su 
conducta y méritos que posea son los que han de 
hacerle resplandecer y resaltar del montón, rodeán­
dole de la atJreola a que se ha hecho acreedor. 

Siempre fué trabajador constante, jamás le sor· 
prendí una vez tan sola, en el período de tiempo con 
que me honra su conocimiento, escurrir el hombro ni 
tratar de evadirse cuando se trató ele trabajar en pro 
del progreso de lti clase, de la que es un verdadern 
entusiasta. En el terreno particular estoy por decir 
que oo existe en la localidad compailero por el cuat 
no haya prestado servicios, supliéndoles en todas las 
ocasiones que fué requerido, sin pretestos ni titubeos, 
llegando su pundonor hasta el extremo de que siempre 
dió preeminencia a los encargos que se le dieron. 
¡Qué digo!, algunas veces dejó abandonado lo suyo 
por dar satisfacción al favor pedido. 

El Sr. González es un compañero, si los hay, no se· 
encuentra más a gusto que cuando está entre sns 
campaneros; no concibe ltt verdadera amistad más 
que con los Practicantes. Además, su diplomacia parn 
trat1tr los asuntos con gran suavidad, su imparciali­
dad, su carácter risuefio y agradable, así como tam· 
bién su franqueza y lealtad, son cualidades que real­
zan y adornan su persona descorriendo el velo de su 
modestia, haciendo visibles sus buenas cualidades que 
resplcindecen p1ini orgullo nuestro. 

Como colegitido fué· sumiso y subordinado, acatan , 
do todos cuantos acuerdos se tomaron y que clnro 
está, tenían por ba&e la razón. Discute con gran sere­
nidad, desmennzanclo los asuntos y empleando argu· 
mentos y razones, por lo tanto nunca hizo oposición 
sistemática; en una palabra, es uno de esos inctrviduos 
que contribuyen a hacer la vida más agradable a sus 
semejantes. 

Formó parte de comisiones donde sus aciertos 
fuero11 bastante visibles; en una de ellas, de la que yo 
formaba parte y que tenía por objeto entrevistarnos 

Martes y domingos. De 10 a 1 y de 2 a 5. 

DIENTES Y MUELAS DE ORO 

:. EXTRACCIONES SIN DOLOR 
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con hi. Directiva de ltt CttS<\ del Paeblo, uno de sus miem­
bros le dijo: veo, Sr. González, que son ustedes socia­
listas en grado máximo. La misióu se realizó y el 
resultado obtenido fué por completo positivo. También, 
con motivo de la destitución de un compaflero de la 
,Mutualidad de la Fábrica», desplegó toda habilid<td 
hasta coüseguir permanecieni en su puesto y no se 
hiciera efectiva su destitución, recurriendo hasta 
in1·ocM a Santa Bárbara, que coincidía por aquelhi 
époc11. y es la Patrona del establecimiento. En este 
caso también fué conseguido su buen propósito. 

Ha reprnsentado al Colegio eu lii Junta de protec­
ción a la infaucia y represión de la mendicidad, donde 
ocupó cargos importantes, corno es el de Vice~ecre­
tario, dejtwdo una estela que bien puede ser orgullo 
del Colegio. 

Durante Sll actuación de Presidente del Colegio, 
cuyo sitial ilenó debidamente, influyó hasttt hacer 
desttparecer del mismo el est<ido de anormalidad en 
que se encontraba, salvando cuantas dificultades se le 
presentaron, lubrificando los roces que existian entre 
cornpaneros de tal forma, que hoy nos encontrarnos 
e11 una épcc1L de prosperid,1d. Todo esto deinuestra y 
eorrobttra su acción ;tcertada en t l desempeflo del 
cargo que tan acertadamente se le confió. 

En la cu;trta As1i.mblea fué como deleg<tdo, donde 
desplegó sus energías para lograr que Toledo quedara 
a bueiu altura, y efectivamente se consiguió. Formó 
parte de la Comisión parn. concretar las peticiones 
que lrnbíau de hacerse al Poder Público, donde man­
tuvo las conclusiones por nosotros presentadas, que 
fueror. admitidas. Suya es también la iniciativa de 
ofrecimiento de esta ca pita! por si se creyera con ve­
niente celebrar aquí alguna Asamblea Nacional, donde 
al mismo tiempo harían uu viaje de turismo a la 
inmortal Ciudad Imperial de 'füledo. 

Pero de todas, su más grande iniciativa la consti­
tuye la serie de trabajos hechos hasta llevar al terreno 
de la práctica l·a salida de EL PRACTICANTE TOLE­
D!l'IO, qué serie de obstáculos que vencer, qué de 
diflcultades que allanar. Mas a pesM de todo, el parto 
se realizó, aunque distócico. Con esto estoy seguro ha 
coiiseguido uno de sus más grande.~ ideales, pues mtda 
tiene de particular que se reúJicen las obras cuando 
se tiene material en abundancia, el mérito existe 
cuando éstas se ejecutan con escasez y sacnficio. Y 
este es nuestro caso precisamente. 

Creo que ha lleg«tdo la horn de sacar de la oscu­
ridad lo mismo las acciones y obras buenas que las 
malas; las primeras para que sirvan de ejemplo de 
imitación a los demás y hacer que todos reconozcan 
al que las hizo, las segundas piira que por todos sean 
detestadas, terminando la cobardín. de encubrir los 
actos mal hechos haciendo responsables a los que los 
cometieron. 

Imitemos al Sr. González por su buen ejemplo, que 
este es el camino más próximo de llegar a la perfec· 
ción que tanta falta nos hace. 

PEDRO PEREZ. 

Toledo, 1 Q22. 
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Al hacer la información del homenaje celebrado 
por las clases sanitarias de esttl rnipital, en honor del 
Doctor Ruano, y debido a Li premur;L con que fué 
hecha dicha información, dejamos de publicar el ex­
tracto del discurso pronunciado en el banquete por el 
culto Médico militar nuestro querido amigo seflor 
Zamora. 

Un olvido, que nosotros fuimos los primeros en 
lamentar y el cual yn. no era posible de subsanar, por 
apercibirnos de él cuando estaba ya confeccionada 
nuestrn Revist,a, f'ué la causa de que no t\pareciera 
dicho discurso eutre los publicados. 

Nosotros pedirnos mil perdones a tan querido amigo 
y jefe nuestro el Dr. Z;trnora, por tan lamentable 
omisión. 

EL PROBLEMA DE LA SANIDAD MILITAR 

Vosotros seréis el elixir de nuestra corroboración. 

Razones muy poderosísimas me inclinan a desbri­
dar del seno de nuestras instituciones fibra~ sutilísi­
ma~, que dan buen precio a su dignidad rechazando 
la cortina que lentamente ascendía impasible sobre 
organismos que, sin acabar de nacer, y;t sufren el 
peso de l<t Cruz del C;¡[ vario. · 

No vacilar que seréis nueMro espejo, si vuestra 
moralidad lo merece; el vilipendio que con la clase 
en primer término y a postel'iori con vosotros se co­
metió, no puede de ningún modo taparlo la cubierta 
favoritil l~B deber de hombres eonsdentes hacer 
resaltar In verdad, y denunciar las tot'pes dic:tnduras 
que aconteci111ie1itos funestos provocaron. Y vamos 
por partes: Nadie duda, en priwer término, los valio­
sos elementos ho1ubres qu0 en las dbtintas jernrquías 
acuden a la Sanidad Militar, colmados de entusiasmo, 
y la sensible decepción que prouto les rodea; pues 
bien, esto es todo, y pena da decirlo, pero es propie­
dad de espafloles. 

Quien haya leído y discernido las manifestaciones 
publicadas en el gran diario La Libertad, con el 
mismo título que se encabeza este artículo, y q1ie 
con tanto aderto redacta el ex jefe de aquel cuerpo e 
ilustre cronista Dr. J.uarros Ortega, podrá formarse 
juicio exacto de la importancia que ellas tenían, y de 
la desproporción considerable con que se presupuesta 
y legisla para la llave de la salud del Ejército, y del 
País en muchas ocasiones. 

Cuando el novel médico pretende el ingreso en la 
Academh1 del cuerpo, todo se vuelve rnirnr y mirar 
a la manga de su americana en busca de aquellos 
puntos brillantes que en la tierra constituirán para él 
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la Osa Mayor. Los cursos abreviados, pronto hacen a 
éste dar el primer salto en el escalafón, y aquellas 
pupilas que días atrás imprimian en la retina del 
novel doctor la consabida estrella de teniente, dibuja 
sobre la lisa fibra de la misma, el sedoso tejido del 
fajín; pero, ¡oh, decepción t, cuando alcanzaron éste, 
los destinos recónditos, y las campanas imprevistas, 
le llevan y le traen, impidiéndole que jamás pueda 
adquirir la clientela que ya él intentó, para poder al 
menos igualarse a cualquiera de sus colegas civiles; y 
siguen los mártires, «Los médicos auxiliares». Es 
sabido, que cuantos médicos tienen la obligación de 
servir al Ejército, no lo hacen como simples soldados 
de pelotón, sino que se les eufnnda en uniformes de 
oficial, y se trata de hacer ver al galeno, que la 
consideración dicha, es en justa recompensa al estudio 
que aquél realizó; y el agraciado, marcha a su destino 
ufano de haber conquisttido justo premio a sus largos 
desvelos. El trabajo que éste realiza, no puede resul­
tar más puro, puesto que en él radica todo su entu­
siasmo, y con el buen deseo de responder a la fina 
atención dispensada; estudia,, pienstt, y hace cuanto 
puede, en cumplimiento del sagrado deber, hasta el 
punto de soú:u en aquel estado militante, que otras 
veces miró receloso. 

Corno su uniforme {por carecer·de dis.tintivo algu­
no), resulta equivalente al de un botones, solamente 
aquellos individuos de selecta educación, son los que 
le rinden el honor que estiman del caso, y es frecuen­
te observar que un sitnple sargento, da a éste órdenes, 
y exige tal o 0uál novedad de cualq uíer enfermo 
rezagado, como no lo haría seguramente el jefe del 
cuerpo; éste y otros si8temas por el estilo, son los que 
comienwn a desgranar el bloque de su ilusión, y 
no tarda en comprender, que aquella autoridad que 
él creyó necesaria para llenar con acierto sus fun­
ciones, y que al parecer la revelaba su uniforme, no 
era sino un ideal pendiente de un sútil cabello. 

Y teniendo estas condolencias nuestros que!'idos 
jefes, ¿qué podemos espernr los subalternos? Cuantos 
hab!ttmos visto el proyecto y programa de Practican­
tes militttres que en los últimos anos aprobó el Estado 
Mayor Central, teníamos embargada la emoción soltt­
mente al pensar, que al modesto, pero valioso Prac­
ticante, se le había dado hospedaje en el sitio para él 
más predilecto; pero al aparer:er la flamante convo­
catoria, no pudimos dejar de comprender que nuestra 
carne h11bría de llcvn.r el sello de inclemencia que 
mantienen nuestros mayores, y que éste h11bría de 
resultamos un proceso morboso dificil mente comba­
tible, mientrns existiera la causa primordi11,l. 

Es muy de lamenta!' todaB las desconsideraciones 
que hasttt aquí llevamos apuntadas de lo que en tan 
benemérito cuerpo 00un·e; pero únanse todas el11ts, y 
algunas más, y compárese con lo de admitir (aun 
siquiera, sin examen) por el hecho de ser buenos asis­
tentes, o fieles ordenanzas,. dándoles iguales conside­
raciones que 11 los que después de cursar una carrera 
y adquirir un título les fué necesaria una Eólida pre­
parnción ¿con qué recelo no han de mirar los Practi-
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cantes militares a su madre la, Sanidad Militar? ¿Qué 
importancia pueden tener unas filas nutridas de cien­
cia y entusiasmo en manos do cerebros ineptos'( Los 
Practicantes espafioles todos, somos el portavoz de 
nuestros hermanos los militares; y ni éstos ni nosotros, 
podemos tolernr q1rn nuestras voces caigan al vacío de 
la inclemencia y el favoritismo. 

Al hilvanar estos renglones, no deja de atajarme 
un pensamiento, ¿cuando opositaron los Sras. M.édicos 
autores de la tan recernida Real orden de creación del 
cuerpo, si con ellos se hubiese tratado de admitir Prac­
ticantes dotándolos de idénticas consideraciones y atri­
buciones, lo hubíereu éstos permitido? .... La respuesta 
todos la suponemos negativa, y en este caso ha briase 
tratado de individuos con aptitud reconocida, y parn 
todos los efectos dentro de la ley, pero en el caso pre­
sente, ¿qué aptitud se le considera a un individuo que 
desconoce el funcionamiento del termómetro hasta el 
puntó de aplicarlo con estuche y todo para apreci.tr b 
temperatura de un enfermo? 

Estas norrn as son las que nos conducen a la desmo­
ralización científica y colectiva, y es preciso evitarlo. 

La prensa profesional 

LUIS VARGAS Bt.DMAR 

Del Colegio de Toledo. 

y nuestro número extraordinario 

Hemos recibido el número extraordinario de EL 
PRACTICANTE TOLEDANO y, la verdad, desde el princi­
pio auguramos que por la valla del temple de sus plu­
mas, há bien de conquistarse elevado puesto entre 
nosotros, pero este nuestro sentir ha quedado tamafii­
to ante la realidad que admiramos en este último nú­
mero, pues supera y no exageramos, a muchas revis· 
tas que por ahL se dan tufos de bien escritas o 
ilustradas. 

Reciba nuestro entrafiable colega la enhorabuena 
más íntima que corazón amigo puede tributarle, y 
siga sin desmayo tan laudabilísimo camino, contando 
desde luego con el afecto de todos estos compafieros. 

(Del Boletín del Colegio de Practicantes de Castel/ón). 

Ya en Prensa este número, hornos recibido la grata 
visita de la revista de intercambio EL PRACTICANTE 
TOLEDANO, que nos ha sorprendido con su número ex· 
traordinario que honra a la prensa profesional, no sólo 
por el sacrificio pecuniario de su tirada, sino por las 
prestigiosas firmas que suscriben sus encomiásticos 
artículos en pro de nuestra •sufrida cla5e>, entre las 
que se encuentran las de nuestros distinguidos presi­
dentes honorarios sefiores Ortega :v!orejón y Sanchis 
Bergón, y la del presidente de la Federación nacional 
de practicantes, D. Enrique Marzo, con sus fotograba­
dos y los de otros eximios publicistas de la clase mé­
dica, que hacen grandes alabanzas de la labor que 
llevamos a cabo en lri prensa y en nuestro ejercicio­
como auxiliares de MedicitJa y Cirujía. 

Es un número digno de elogio que recomendarnos 
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a todos los Practic11ntes se hagan de él; pues supone­
mos se habrá hecho una gran tiradu. dei mismo. Sen­
timos no poder extendernos más para dar a conocer a 
todcrs los que h<1.n colabor1.ido en dicho «Extraordina­
rio», limitándonos a dar las más expresivas gracias a 
todos, por la parte que nos_ toca, y damos a nuestro 
querido y valiente colega, nuestro más r:ordial aplau­
iso por el gran pensamiento que ha realizado con Qste 
trabajo que tanto le engrandece. 

(De El Practicante Almeniense). 

Hemos tenido el gusto de recibir la visita de EL 
PRACTICANTE TOLEDANO, número extraordinario que 
ha visto la luz pública al ano justo de su publicación; 
nos abstenemos de elogiar a tan querido colega, pues 
por sí solo nos demuestra deseos de trabajar, por y 
para !a clase a que pertenecemos. 

Felicitamos cariüosamente al cuerpo de redacción, 
muy especialmente a su Director, deseándole cumpla 
muchísimos anos de vid1.t próspera y feliz p1.tra bien de 
todos los practicantes. 

(De El Auxiliar Médico Albacetense). 

La interes1.inte revista EL PHACTICANTE TOLEDANO, 
la hemos recibido ataviada de sus mejores galas en el 
número perteneciente al mes de Agosto, precisamente 
al cumplirse el ano en que vió por primera vez la 11JZ 

pública en el corazón de aquellas tierras de Castilla. 
El número extraordinario de la publicación que 

edita .. el Colegio de Toledo, acredita el entusiasmo y 
laboriosidad del cuerpo de Redacción y Administra­
ción i;¡ue dirige el cultísimo, entraüable amigo y toca­
yo, Fernando González, en quien pudimos observar, 
con motivo de la Asamblea Nacional, condiciones 
excepcionales para luchar en beneficio de la preterida 
clase de Practicantes. 

Arrestos y buena voluntad han sido precisos para 
desarrollar el pensamitrnto de dotar al Colegio Tole­
dano de u1~ portavoz que nada tiene que envidiar a 
los que de su clase y factura publican distintos Cole­
gios de Espaüa. 

Con una voluntad férrea y tenaz, logró Fernando 
González, con la cooperación de sus compaüeros de 
Colegio que pertenecen a la Redacción, int@resar a 
los Pnteticantes de todtis las regiones en ltt lectura de 
las bien trazadas lineas de EL PRACTICANTE TOLEDA­
NO (por lo menos nosotros, siempre solíeitos, ansiamos 
la llegada a nuestra mesa de Hedacción del apreciado 
colega, al que tenemos en gran estima). 

Aparece el citado número extrnordinario pletórico 
de fotograbttdos pertenecientes a las figuras más sa­
lientes de las clases sanitarias de aquella ciudad, los 
que a su vez colaboran en el mismo número en sentido 
halagador al Colegio de Practicantes de Toledo, 
alentá11dolos para que sigan la labor emprendida, 
para cuya obrn, ofrecen su desinteresada y franca 
cooperación. 

Ya saben los Practicantes toledanos q11e sus éxitos 
nos enorgullecen, al extremo que los consideramos 
nuestros, puesto que todos pertenecemos en el terreno 
profesional a una misma familia que, aunque deshe­
redada y maltrecha, hará supremos esfuerzos colec­
tivos por el bien de la clase en general; santa misión 
que le está reservada a nuestrn prensa profesional 
sin limitación de regiones. 

(De El Practicante Gaditano). 
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Al celebrar el primer aniversario de su aparición 
en la vida pública EL f'HACTICANTE TOLEDANO, órga­
no oficial del Colegio de esta clase sanitaria, ha publi­
cado un número extraordinario de dicha Revista que 
ha sido un verdadero alitrde de buen gusto y una de­
mostración palpable de lo que puede la voluntad 
asociada a la inteligencin. 

Nosotros, que tirnto afecto profesamos a esta mo­
desta clase, hemos v.isto con verdadera satisfacción la 
publicación de dicho extraordinario editado con tanto 
lujo y avalorado con las firmas de prestigiosas perso­
nalidades de las ciencias médicas que han querido tes­
timoniar de este modo Ja estimación con que mira a 
estos hermanos de profesión sanitaria. 

Nuestra felicitación más sincera a los Practicantes 
toledanos por el t1'iunfo que han obtenido con la publi­
cación del número extraordinario de su órgano oficial, 
con lo que han patentizado los entusiasmos que sien­
ten por el engrnndecimiento de su profesión. 

(De la Veterinaria Toledana.) 

Nuestros compaüeros de la Imperial Toledo, solem­
nizando la entrada en el segundo afio de la publicación 
de su órgano oficial EL PRACTICANTE 'I'oLgDANO, han 
publicado en el mes de Agosto último un número ex­
traordi1rnrio, que constituye un alarde editorial que 
les honra en grado extremo. 

Editad11s en papel couché veinticuatro páginas de 
texto, con artistic<t cubierta de la misma clase, vein­
tiocho fotograbados admirablemente hechos y un,,, 
serie de artículos de las personalidades sanitarias más 
salientes de aquella provincia, completan ese maravi­
lloso alarde de grandeza que han desarrollado los 
valientes toledanos. 

El primer fotograbado representa un grupo del 
cuerpo de Redacción y administración de la Hevista, 
en el que aparecen nuestros queridos amigos senores 
Vargas, López Ayllóu, González, Martín, Pérez, De 
Pablos y Pérez Ferrer. 

El seguudo es una vista Je ltt fachndtt del Hospital 
de Santa Cruz ele Toledo. 

Siguen los retratos de las siguientes personalidades: 
lJr. D. Marcelo García, Director del Hospital provin­
cial; Dr. A. Moreno, de la Beneficencia provincial; 
Dr. Venancio Ruano, Decano del Cuerpo Médico Mu­
nicipal; Dr. A. Piga, Médico forense y Catedrático 
auxiliar de ht Fiicultad de ~r edici11a: Dr. Fernando 
Sánchez, Presidente del Colegio de .vlédicos, D. l~milio 
de Echeva!Tia, Pre~idente del Colegio de Farmacéu­
ticos; D. Victoriano Medina, Presidente del Colegio 
de Veterinarios v Director de La Veterinaria 1 olecla­
na; Dr. L. Gar;ía Gnppa, del Hospital de la Prin­
cesa; D. lsabe'.o Perezagua, Médico de la Benefi­
cencia Municipal; Dr. Sicilia, del Hospítttl de San 
Juan de Dios; Dr. llamón María Delgado, Dr. Vegne 
Daza, Dr. Manuel Pelayo, Dr. Juan de Moraleda y 
Esteban, D. Alvaro ?eces, Practicante de Los Naval­
mort1les, y D. Leandro de la Flor Pérez, Practicante 
militar de Killldusi (\1elilla). 

Lleva además fotograbados de las Colonias Esco­
lares de Toledo en el Sanatorio de Oza (Cornüa). 

Una vista de Santa María la Blanca y otra del 
puente de Alcántara. 

Las dos pá!.(inas centrales las dedica a los Presi­
dentes de l1t Federación Nacional de Praeticantes, 
con los fotogrnbados de los Dres. D. Luis Ortega 
Morejón y D. José Sanchis 13e~gón, y el de nuestro 
companero D. Enrique Marzo Uarsí. 

Por la pureza del concepto y fineza de !ti forma., 
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reproducimos los párrafos que dedica a nuestro que­
rido maestro y amigo el Dr. Sanchis Bergón, escritos 
por el Director D. Fernando González. 

«Del Dr. Sanchis Bergón, podemos decir, sin se­
gnrarnente estar eqLiivocados, que es la otra persona 
que comparte con el Dr. Ortega Morejón, todo nuestro 
respeto y nuestro cariíio; luchador infatigable, elo­
cuente y austero orador, fué el que dió vida con su 
propio esfuerzo a la Unión Sanitttria Valenciana, 
agrupaeión digna de ser irniti1da por todas las pro­
vincias de Espafia. 

¿,Qné poder decir de lo que es y signific2t para 
nosotros el Dr. Sanchis Bergón?, pues el amante p2tdre 
que rnirn y dirige sin descanso el porvenir que les 
aguarda a sus queridos hijos; en su corazón bon da-. 
doso, y a pesar de querer a todos cor1 el mismo arnor, 
siente que SLI edttd ,i,vanza, que los dias de prostJguir 
en la lucha por su eduetteión, su bienestar, por una 
ley natural, C«minan asa fin y esto le h<1Ce preocu­
par5e del pequei1uelo de Lt cas,1.; sin su calor, sin sn 
dirección, ¿qué suerte correrá'?, y por esto aconseja a 
los mayores que conviven con él, que le presten su 
apoyo, que por nada ni por nadie le abandonen a sus 
propias energías. 

Este e~ el Dr. Sanchis Bergón, el amoroso p11dre 
de la familia sanittiri<t; estos somos nosotros, los pe­
quefluelos de la casa que necesitttmos protección de 
nuestros mayores.» · 

Fernnnd; G:onzález ha puesto en estos renglones 
toda su alnrn; a través de ellos se ve¡,, belleza subli­
me de sus generosos y buenos sentimientos. Arna a los 
que manifiestan amor por sus cornpafleros; es un 
hombre bueno y generoso, no podía ser otro el Presi­
dente de los Practicantes toledanos. 

Reciba él y sus dignos compafieros nuestros que­
ridos amigos los Sres. Vargas, López Ayllón, Martín, 
Pérez, De Pablos y Pérez Ferrer, nuestra más entu­
siasta felieitación por el brillante éxito de su Boletín 
extraordinario y reciban nuestra gratitud por el 
acierto con qne desarrollan su labor en su importante 
revista EL PRACTICANTE TOLEDANO. 

Hombres como éstos honrnn a la clase de Practi­
cantes. 

(De Unión Sanitaria Valenciana.-Sección de Practicantes). 

Hemos tenido el gusto de recibir el número extrn· 
ordinario con que EL PRACTICANTE TOLEDANO so­
lemniza el segundo afio de su fundación. Dicho ex· 
trnordinario es un derroche de buen gusto, tanto en lo 
que se refieri, a la. parte literaria como en lo concer­
uiente a tipografía. Felicitamos cordia.lrnente al que­
ridísirno colega, deseándole muchos anos de vida. 

(De la Caceta Oficial de la Federación Nacional de Practicantes). 

* * * 

Nos complacemos grandemente en insertar toda8 

las alabanzas que se han hecho en la Prensa profe­

sional con referencia a nuestro número extraordina­

rio; pues es deseo nuestro hacer patente el agradeci­

miento por todos los inmerecidos halagos que, con 

derroche, se nes han prodig1ldo. 

Sólo 1rns rest<> hacer público que cuantos méritos 

se mencionan carecemos de ellos. Ahora sí, poseemos 
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una voluntad férrea, que es la base dfl nuestras con­

quistas, si alguna hemos consegnido o podernos con­

seguir en pro de la clase. 

ADVERTENCIA 

Se pone en conocimiernto de los seflores colabora­

dores de este periódico., tengan la bondad de remitir 

los originales antes del día 10 de cada mes. 

.......................................... --.............................. ~ .... ,...---"'=m:i • "+ 

NOTICIAS 

De interés. 

·Hemos leído en la Unión Sanitaria Valenciana la expo­

sición que el Colegio de Practicantes de Lérida ha dirigido al 

de Médicos, donde se hacen resaltar con gran acierto los defec­

tos de clase, así como también la perentoria necesidad de apli­

car el remedio que en este caso es la Unión fraternal de las 

clases sanitarias. 

La citada exposición conAtit.uyc el pedestal que lleva a los 

Practicantes dn Lérida a la alt•ira de los más cultos. 

Nosotros felicitamos a tan queridos compañeros y los alen­

tamos para que sigan laborando y obteniendo triunfos como el 

referido, para demostrar el concepto erróneo que del Practicante 

se tiene. 

Nuevo compañero. 

Con gran aprovechamiento ha terniinado la carrera nuestrc> 

querido emigo y suscriptor D. Andrés Sánchez Retamosa. 

Nosotros nos congratulamos grandemente en poder llamar 

desde hoy compañero al Sr. Retamosa, así corno también le da­

mos la enhorabuena por Ja brillantez de su terminación de 

estudios. 

Prosperidad. 

Hemos recibido el último número del «Practicante Lor· 

quino>, en el que hemos visto con satisfacción y agrado las me­

joras en él introducidas, muestra patente de prosperidad del 

mencionado periódico. 

Felicitamos con efusión a todo el cuerpo de redacción que, 

con desvelos y trabajando con perseverancia, han llegado a 

colocarse en primera fila entre nuestra prensa profesional. 

Mejorado. 

Lo está nuestro distinguido amigo el Médico de Mazaram­

broz D. Miguel Marín. 

De todas veras deseamos su completo restablecimiento de la 

dolencia que padece. 
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Enfermo. 

Lo está nuestro querido maestro y colaborador de la Revista 

don Juan l\foraleda y Estebau. Ultimamente AS de conocimien­

to de esta redacción el haberse iniciado una notable mejoría en 

Ja enfermedad que le aqueja. 

Tenemos interés en hacer saber el sentimiento que nos em­

barga por la afección del distinguido maestrn, lo que lamentamos 

<le todas veras. 

Deseamos que la mejoría iniciada se convierta en curación 

y restablecimiento completo de energías. 

Visita. 

Con motivo de haber sido nombrado Director de la Fábrica 

Nacional el Sr. Coronel D. Angel Sánchez Toledo, los Practi­

cantes de li. Mutualidad del referido ceol.ro, ~compañados del 

Presidente del Colegio Médico, le ofrecieron sus respetos, que­

dando altamente satisfechos de la acogida que se les dis­

pensó. 

NoRotros nos complacernos en reiterarle el agradecimiento y 

en ofrecerle las columnas de este modesto periódico por si lo 

estimase necesario. 

-También la hemos rncibido de uuest1·0 querido compañero 

<le Tembleque, D. Pedro Carralero. 

Las que nos halagó por habernos dado ocasión de poderle 

ealudar; pues ya sabe en la estima que % le tiene. 

-Y del querido compañero de Mora, D. Esteban Martín. 

Q,ue una vez más nos dió ocasión de poderle mostrar nuestra 

simpatía y afecto. 

Periódicos recibidos. 

«Unión Sanitaria Valenéiana>, «Unión de Avila•, •Practi­

cante Lorquino>, •Practicante de Almería., •Practicante Arago­

néo>, •Auxiliar de Medicina y Cirugía de Barcelona», •Practi­

cante Gaditano•, •Practicante de Castellón», «Castilla Médica>, 

•Le Monde Medica!• y la «Veterinaria Toledana». 

Don José Rivera, al extranjero. 

De viaje para el extra~jero, salió a mediados del pasa<lo 

mes el culto doctor de esta ciudad D. José Rivera. 

Le deseamos felicidades durante el miamo. 

Reunión de Veterinarios. 

El día 24 del corriente se reunirán en ,Junta general los 

señores Veterinarios de la provincia, para la aprobación del 

nuevo Reglamento y demás asuntos que a los mismos con­

vengan. 

Acertada mejora. 

Muy en breve "e inaugurará una nueva clínica afecta al 

servicio de la Sociedad de Socorros Mutuos de la Fábrica Na­

cion~I, la que seguramente, dada la entidar! que la crea, estará 

13 

dotada de todos los últimos adelantos que la Medicino y Ciru­
gia moderna" exigen. 

Felicitamos al Sr. Presidente y Junta de gobiorno de la 
misma por tal mejora en pro de sus asociados. 

Aniversario. 

.El <lía 11 del corriente se cumplió el primer aniver•ario del 
fallecimiento del nunca bien llorado compañero D. Manuel 
Uanosa Serrano, del que aún qugda entre nosotros el vacío que 
dejó con ~u muerte. 

A su familia, y con especinlidad a su nieto Isabelo Ludeiía, 
le reiteramos nue•tro más sentido péeume. 

Quedamos agradecidos. 

Agradecemos con toda el alma a lo• Dnctores Sáinz de Aja, 
Moreno, González Orné y Mornleda los artículos que expresa­
mente parn nuestra Revistk no• han enviado, los que publica­
remos en la Sección científica por orden riguroso de prelación. 

SECCIÓN f\DMINISTRf\TIVf\ 

Cuotas recibidas. 

En e! número próximo publicaremos la relación de las cuo­

tas recibidas de nuestros compañeros de Colegio, corno asimismo 

la del movimiento social. 

Notas varias. 

Todos los anunciantes de esta Revista tienen derecho a 

recibirla gratis. Si por causas ajenas a la Administración no la 

recibieran, así corno los Colegiados o suscriptores, se suplica 

hagan la reclamación al Administrador, en la seguridad de que 

será atendida en el acto. 

Se advierte a los compañero• de la provincia que la cuota 

de Colegiado es de una peseta menwal, dando derecho el ser 

Colegiado a recibir gra•is est.n Reviota. 

Por acnerdo de la .Junta Directiva, participamos a los com­

pañeros Colegiados que en la Sección Administrativn informa­

remos de las cuotas que vayamos recibiendo, sirviendo de justi­

ficante para el Uolegiado el ir incluído en dicha Sección. 

Rogamos a los Sres Colegiados que nos haynn remitido 

algún giro y no venn sus nomlirns en est.n Secci(rn, tengan la 

bondarl de indicárnoslo para hacer la reclamación oportuna. 

Los pagos de la Colegiación han de hacerse por trimestres 

o semestres adelantados en giro postal o sellos de Correo, de­

biendo dirigirBe a nombre del Tesorero del Colegio D. Félix 

Pérez Ferrer, Hombre ele Palo, l 7, principal. 

TOLEDO 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO SUCESOR DE J. PELÁl'.Z 

lucio, 8 y JO, teléfono 32. 
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~~~$~~~~®~a>~~ 

:! DR. VEGUE ~ 
~ ESPECIALISTA EN OJ~S, GARGANTA, ~ 
~ NARIZ Y OIDOS ~ 

~ Consulta: De doce a dos. :·: Se gradúa la vista. ~ 
~ NUNCIO VJEJO, 18 Y 20--TELÉF. 666 ~ 
oa TOLEDO ~ 

~a.~~'®~~~~@·~~~ 

Farmacia de JOAQUIN CABELLO 
Plaza de Zocodover, 6-TOLEDO 

Gran Centro de específicos nacionales y extran­
jeros, nguas minerales, sueros medicinales de 
todas clases, v11currns, aparatos ortopédicos y 

material antiséptico completo. 

Tópico para las qnemaduras, pomadas para las 
almorranas y Oter-Douleríne para Ja cura radical 

del reumatismo. 

Enfermedades del tubo digestivo, Estómago, Intestinos y anejos 

a cargo de 

D. Isabelo Perezagua 
Análisis de jugo g tis frico, 

la11ado de estómago, coprología. 

Todos los días laborables, de tres a cuatro de la tarde. 

HOMBHE DE PALO, 12.-TOLEDO 

TONIFRBRIGINA JIMENEZ 
ES EL REY DE LOS M~DICAMENTOS 

PARA CURAR LAS FIEBRES 

De venta en las principales Farmacias y 

en la del autor 

Lorenzana, 4--TOLEDO 

Practican,tes Militares. 
Apuntes al Cnestionario para la~ Oposiciones a 

Practicantes de Sanidad Militar, por LEOPOl DO P. 

ES1ALAYO. 

El primer Fascíci.lo de esta obra con$fa de 104 pá­

gíiiai y se vende al precio de 5 pesetas. 

Los pedidos al auto1· D. Leopoldo P. Estalayo, 

:S:ilarión Eslava, 5, pral. drcha.-:MADRID 

OFICINA ú F~ FA l 1 \1 ACI _\. 

DE J. SAN R()MÁN 
Productos- patentados. -Especialitittdes. 

Termómetros Hisck.-Esterilízados al autoclave. 
Inyectables, sueros y vacunas. 

Aguas minero-medicinales, et<>. 1J Báscula Médíca. 

Zocodover, 43 (sopo1 tales), teléf. 11. 

TOLEDO 

Compañeros: Llenando la presente solicitud de ingreso y remitiéndonosla en seguida, cum­
plís como buenos Practicantes, y e:;; la forma de que veamos realizados nuestros ideales. 

D ..... --------·--·--- .. ··------ natural de ..................... , ...................................... ---·- . 
provincia de ____ _ .. ..... de ____________ años de edad, de estado ............................................. -

con domicilio en. __ ............... . .. ................. ---- ____________ ................. ----------Provincia de .......... _ .. ___________________________ .............. . 

calle de __ _ ---------·-···--------·-·······J númm·o ................... , solicita su ,ingreso en el 

Colegio de su digna presidencia. 

.. .............................. a____ ... de ........................ --------...................................... de 19 2 2. 
El solicitante, 

(firma y rúbrica del interesado.) 

Copia del Título de Pr11cticante con expresión de folio, registros y expedición del mismo: 

................................................... -----------------.,_-~---:-------------------··········-,----------------······: .. ·······-----·-----·------------------·-·--·············· 
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~ .. ~~~~~~~~--~~~~~~~·~A~~~~~ 
~ Pomada y depurativo CEREO 
':! Tratamiento completo de enfermedades ele la piel.-Cura ezcemas, ~ 
"~::¡ herpes, sabañones ulcerados, quemaduras de primero y segundo 

grado, líquen escrofuloso, impurezas ele la sangre, y recomendado 
en el tratamiento de lesiones ele orig·en sifilítico y el escrofulismo. ::1 De venta en Farmacias y Droguerías. t Dtpósito: farmAcia. d~ su Autor MANUEL REGIO.---SAla.ma.ocA. 

~~~~·~~~~~~ª~~><~~·<~~<~·~~ 

ALKALil\f O L 
Cura hiperclohidria, ardores, vómitos, accedías, piro· 
sis, extreñimiento, bilis, digestiones penosa~, y·substi­
tuye ventajo;;,1rne11 te al bien rbonato. ¡¡Infalible pnra 

el estónmgo! ! 

F' E; Fl JE=\. Cl-C ..A.. i_, C I ~ 
El más poderoso antiatiémico y tónico-reconstituyente parn curar la tuberculosis, debilidad genernl, pér­

lid<1 de peso, inapetencia, etc. Da vigor, energLt y fuerzas a tempernrnentos ernpol)recidos. 

Laboratorio Cabrero3, Huertas, 15 y 17, M.ADRID.=Se vende en todas las Fannc1cias de Tole8o 

ANÁLISIS CLÍNICÜ1) llB orinas, BSDlltOS, l~ChB OB IDlliBr, Sanara (W assermann)' Btc. 
por A. P. OAHUANA y F. CABB.ElWS, Qt1ímicos. 

LABORATDRIO CABREROS.-Huertas, 15 y 17.--MADIUD 

Este medicamento es tofa1menfe 
absorbido por el or9anismo. e5~li· 
do•ado de un poder definido siefl! 
prei9'ualydeuna actividad re­

l constiluyente de primer orden· 
Sus efectos son aumenfo del 

número dé 9/óbulos rojor; y leu. 
cocffos dela san2re. 
Resfablece la normalidad en 

las relaciones urofógicas· Oe­
v!Jefve el bienesfar,con au.mel) 
lo de apemo y deg;arrollo de 
fuerzas· 

~--
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Quedan· 11111y po­

cas oficinas y des­
pachos si11 má­
quina de escribir. 

Antes de cornprar usted en cualquier parte la que crea 

conveniente para su uso, consulte a la Ad1ninistración 

de J1JL PRACTICANTE TOLEDANO, que a todo sus­

criptor facilita ventajas y condiciones especiales para 

la adquisición. 
T 

QUL LON--Oomercia T 14 

::~~~~~~~·~:~~~u~~~~~~;~,~~;~ 1 ~f ~~ tif ij \ ~~V.~-~~,~~ 
2 ce. y 5 ce. 

Valero Fosfer Wasserma.nn. -Tónico y sedante nervio­
so. Por vía «gástrica>, en Elixir. Por vía «hipo­
dérmica>, en inyectables de l ce. 

A base de nitrato potásico y plantas sudoríficas. 

MARCA REGISTRADA 

Yodos Wassermann.-Cornbinación orgánica de y-0do· autorizada por la Inspección General de Sanidad el 31 
fibro-peptona,. Por vía «gástrica», en gotas. Por 

de Mayo de 1920 con el µúm. 140. vía <hipodérmica>, en inyectables de 1 ce. 

Gadil Wassermann.-A base de Aceite de Hígado de 
Bacalao (Gadus i\Iorrhurn), Lecitrna y Yodo Orgá· 
nico. Por vía «hipodérmica», en inyectables de 
1 ce., 2 ce. y 5 ce. 

Atussol Wa.sser;nann.-Indicado en todas las afeccio­
nes de la vía respiratoria. Por vía <gástrica», 
en Elixir. 

Diarsen-Yodos Wassermann.- Solución titulada de Yodo­
Fibro-Peptona y Arsénico Orgánico. Por vía 
«gástrica» en Gotas. 

Sociedad E~pañola de Espedalidades Farmaco·Terapéu!itas 

A. WASSERMANN &, C.\ S. en C. 
Fomento, 25 (S. M.)--Teléf. S.M. 375. 

BARCELONA 

INDICADO ::E'AEA COMBATIR 

SARAMPIÓN VIRUELA 

ESCARLATINA_ 

FARMACIA LÓPEZ MORENO 
SUCESOR DE ARDRES Y F ABIÁ 

Calle San Vicenté, 17.-VALENCIA 
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